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	PRÓLOGO


	 


	 


	 


	Seguro que os habéis sentido en los 80. “Hijos del barrio” nos traslada a una época dorada de España, una época que marcó a muchos de los que hoy como Alejandro Arana son hombres de éxito, creadores, escritores y luz para la oscuridad de los viejos barrios de tantas y tantas ciudades de nuestra piel de toro.


	Un barrio, una vida, una cultura de superación que tanta falta hace en estos tiempos de carencia de valores, sí valores que aunque pueda parecer que no, y así lo hacemos al leer hijos del barrio, en un barrio lleno de peligros y de delincuencia, nos enseña cómo se vivía en esta época. Superación, lealtad, honestidad, son muchos los adjetivos que podemos adjuntar a esta obra de ficción y son sólo un ejemplo de los mismos, adjetivos que se encuentran escritos en nuestra piel ya que de alguna manera, drogas, delincuencia, juegos, diversión y muchos más podíamos decir, pero seguro que os habéis identificado con este libro.


	 


	Os invito con todo el honor que supone para mí, adentrarse en los 80, época llamada “quinqui”, aventuras, peligros, persecuciones, mala o buena vida según se mire y sobre todo que disfrutéis de una realidad fría, directa, sin miramientos y con sentimientos, un libro donde tú, querido lector, serás quizás el protagonista.


	 


	 


	Aprovecho para dar las gracias a Alejandro Arana por su amistad, carisma, lealtad, que me ha mostrado por más de 30 años y que marca y designan a la palabra “amigo” en su modo superlativo.


	 


	Amig@s, disfruten de una aventura por cualquiera de los barrios de nuestras ciudades. Disfruten “Hijos del barrio”.


	 


	 


	 


	Sergio Ruíz


	CEO de BOOKCOIN, investigador.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	SYLVESTER STALLONE DEJÓ UN FUERTE MENSAJE PARA LA ETERNIDAD 


	 


	“Déjame decirte algo que ya sabes.... 


	El mundo no es arco iris y amaneceres. En realidad, es un lugar malo y horrible. 


	Y no le importa lo duro que seas, te golpeará y te pondrá de rodillas, y ahí te dejará si se lo permites.” 


	 


	NI TÚ NI NADIE GOLPEARÁ TAN FUERTE COMO LA VIDA. 


	Pero no importa lo fuerte que puedas golpear, importa lo fuerte que pueda golpearte y que aun así sigas avanzando, lo mucho que puedas resistir, y seguir adelante. 


	 


	ESO ES LO QUE HACEN LOS GANADORES. 


	Ahora, si sabes lo que vales, ve y consigue lo que vales. 


	Pero debes ser capaz de recibir los golpes 


	y no apuntar con el dedo y decir que eres lo que eres por culpa de ese o el otro. 


	¡Eso lo hacen los cobardes! 


	¡Y tú no eres un cobarde! 


	¡TU ERES MEJOR QUE ESO! 


	¡¡Eso me motivo!! 


	 


	Ten en cuenta que nací en 1975, me crie con Rocky, Rambo, La jungla de cristal, etc.


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	 


	Era otra sociedad, fumar estaba guay, ha cambiado mucho la cosa, se decía guay... estaría bien comenzar diciendo que me crié en Detroit, pero tampoco me quejo, mi infancia transcurrió en un barrio humilde de Málaga, a 100 metros del mar, solo separados por una carretera del mayor núcleo chabolista del momento, laberintos de chabolas que llevaban a una orilla del mar, repleta de jeringuillas y papel plata, que dejaba hordas de yonkis como zombis, una zona terminantemente prohibida para los niños del otro lado de la carretera, los limpios, los que vivíamos en pisos y no entre ratas, los decentes. 


	 


	Era normal vivir redadas de policía, broncas, incluso algún tiroteo, recuerdo flipar con mis colegas viendo los impactos en la fachada del bar curro, el hijo puta tardo más de 15 años en taparlos. 


	El bar de curro era más de desayunos y familiar, el otro bar del barrio era de mi abuelo, bar Rafalito, con un alicatado andaluz y más de 150 jaulas con jilgueros y canarios, sede de las mayores competiciones de domino de todos los tiempos, tenía barriles con vino del duro, y tapas de salchichón y queso, y pelotazos baratos, o sea la competencia directa de alcohólicos anónimos, centro operativo de camellos autóctonos del barrio y en ocasiones se recibían visitas ilustres de camellos a nivel provincial e incluso nacional, mi abuelo ponía vino, salchichón y queso, nunca quiso saber nada más, nunca le dejaron a deber una peseta. 


	Medía un metro y medio, pero no le cabían los cojones entre las piernas, supo ganarse el respeto de todos, sin faltar a nadie y siendo honrado. 


	 


	Él de alguna forma fue quien nos educó a mí y a mi hermano. 


	Comunista hasta la médula, se jugó el pellejo muchas veces durante la dictadura y después, yo personalmente estoy muy decepcionado con la política, y el ciertamente en sus últimos años decía lo mismo, pero admiro su valor, para mi tan héroe o más como el Stallone. 


	 


	Mi familia era emigrante, de origen español, ya desde mi abuelo nacieron en Tánger, un paraíso internacional donde cualquier español trabajando vivía como un rey, un ejemplo de convivencia hasta que dejó de serlo, o eso he escuchado siempre, igual los de allí no pensaban igual. 


	 


	Mi abuelo fue el primero en irse, en aquel momento no era seguro para el venir a España, por todas sus movidas políticas comunistoides, así que no se lo pensó y con lo justo de fue a Londres, había que hacer dinero, comenzó trabajar de camarero en una tasca, y terminó de jefe de camareros de un hotel, aprendió inglés, italiano y checo, estos dos últimos con sus compañeros de piso, todo un superviviente, como Rambo. 


	Al final terminaron en Málaga, como podía haber sido en Cuenca, desde cero, con más cojones que hambre, igual que ahora, que tienen 40 años y no se van de casa ni con aceite hirviendo en la cara, total... 


	 


	Otros tiempos. 


	 


	Cuando eres pequeño normalizas cualquier situación, en mi casa el ambiente no era muy diferente al de las chabolas del otro lado de la carretera, gritos, golpes, peleas, mis padres vivían en una continua batalla de destrucción mutua ,y nos usaban a mi hermano y a mí de saco para saciar sus frustraciones, papá se crío en los bajos fondos de Marruecos, a diferencia de mamá que era la pequeña de 3 y la única niña, hija de Rafalito el superviviente, nunca le falto de nada, sin riquezas pero entre algodones, y como no se engoriló con el macarra, el pequeño de 6, hijo del capo de la familia, todos grandes, fuertes y abusones, mafiosos declarados, se paseaban con sus cochazos y excesos sembrando el terror a su paso, pero como a todo guarro le llega su San Martín, a ellos también les llegó, los colombianos llegaban con aire fresco y perdiendo las maneras, los míos eran mafiosos amigables, no necesitaban más que su presencia, ya tenían el marketing hecho, estos nuevos no tenían el más mínimo escrúpulo en descuartizar a su madre si hiciera falta. 


	Pero los míos eran castizos y no se iban a dejar amedrentar ante el aviso de nuevo jefe en la zona, la banda de los García no estaba dispuesta a dejar un reinado de más de 30 años y dos generaciones.


	En las comidillas de los bajos fondos se hablaba de la inminente caída de los García ante la llegada de los colombianos, los cuales empezaron a acaparar zonas y extorsionar a clientes de los de toda la vida, sembrando un nuevo orden, la propia policía, muchos de ellos grandes colaboradores y benefactores de los García, los advertían de las maneras de esta gente, no se andaban con chiquitas. 


	 


	En pleno centro de Tánger había un enorme taller de mecánica, chapa y pintura, propiedad entre otros tantos negocios tapadera de mi familia, allí pasaba mucho tiempo mi padre, que no sólo era el pequeño, si no que había 20 años de diferencia con el anterior, por aquellos tiempos tenía 11 años, el taller tapadera solía permanecer durante horas sin ni siquiera un operario, y dejaban a cargo de él a mi padre, una de tantas mañanas de esas en las que estaba como encargado general del taller, recibió la visita de cuatro tipos bien vestidos, con pinta de sudamericanos, preguntaban por Sebastián o pololo, tíos de mi padre y patriarcas del clan, mi padre con 11 años ya se las venia de venir todas, al menos en lo malo, sobrevivir a los bajos fondos de Tánger enseñaba bastante, así que les dijo que no sabía quiénes eran, la mentira le costó el dedo índice de la mano derecha y un mensaje claro a los García. 


	Esa misma noche el clan de los García se presentó en casa de los colombianos, tres Mercedes negros cargados con tres generaciones de mafiosos honorables, de los de toda la vida, estafadores, atracadores de banco y traficantes de alcohol, valientes, se bajaron de los coches, eran 16, impresionaba la imagen de pololo y Sebastián, elegantes con sus trajes y abrigos, calzaban cada uno casi 80 años, dos metros de tíos con toda una vida marcada en cada pliegue de su cara, mirada perdida del viejo león que no está dispuesto a ceder su reino, esa noche sólo sobrevivieron 7 de los 16, pololo y Sebastián, los viejos fueron dos de los que sobrevivieron, los putos amos, de los colombianos no quedó ni uno, mi padre sigue sin el dedo. 


	A partir de ahí se acabó todo, los supervivientes al talego, mi bisabuelo José María caído en combate, mi bisabuela liberada de vivir con él y sufrir sus palizas y vejaciones, y mi padre con 11 años, teniendo que robar cada día en el zoco chico para poder comer él y su madre, con 14 años no levantaba más altura de la de un niño de 7, todo un experto en supervivencia, como Stallone pero en desnutrido, no llevaba buen camino, fue entonces cuando un amigo de la familia se lo llevó a Italia donde pasó 3 años, y creció de golpe hasta el metro noventa, sus buenos platos de pasta le costaría al italiano, lo dicho, mafiosos de honor. 


	 


	Con 17 volvió a Tánger con aires napolitanos, y ante esas hechuras, camisas italianas y botas de piel, no pudo resistirse mi madre, un flechazo hacia lo que sería una vida junta de mierda. 


	En menos de un año ya estaban casados y a los 3 meses encargaron a mi hermano, mi padre empezó a boxear en Italia, y continuo haciéndolo hasta el primer año de vida de mi hermano donde mi madre ya le corto las alas, nunca pasó de amateur ,pero aprendió lo suficiente, para que combinado al cuerpo que saco en Italia y los años de supervivencia de los bajos fondos de Tánger, lo convirtieran en un excelente perro de ataque, durante toda su vida se dedicó a cobrar por pegar, ya fuera de guarda espaldas, portero de discoteca o durante sus últimos años laborales vigilante jurado y matón de grupos encubiertos patrocinados por alcaldes mafiosos de costa. 


	 


	Y toda esa violencia más la frustración de mi madre, ama de casa frustrada y víctima y verdugo de violencia de género, mutua y continua, como la corriente, esa fue la magnífica fuente de inspiración en la que crecí. 


	Desde muy pequeño mi padre se empeñó en enseñarme a boxear, particularmente a mí, a mi hermano siempre lo trato diferente, era la maricona, el babieca como decía, este no vale para boxear, tú, si, tú tienes los cojones de los García , queriendo empatizar mucho, y es mucho querer, a mi padre le tocó lo peor del clan, el pequeño de 6 ,con tantos años de diferencia que sólo le dio tiempo a idealizar a los García, a pertenecer al clan mafioso más castizo, habiendo ostentado el cargo de encargado de taller tapadera y perder un dedo y un padre en tal hazaña, recuerdo el día que llegó a casa con tres películas en vhs en una bolsa, estaba eufórico, la trilogía del padrino, cada vez que las veía, y fueron repetidas veces, le gustaba hacer de buen padre y sentarnos cerca, sobre todo porque le gustaba identificarse con sus personajes y compararlo con los García, era de los pocos momentos que recuerdo compartir con él y mi hermano, aunque siempre había algún motivo para recibir una ostia antes de media película, así que nunca llegué a ver el final de más de 50 principios, la otra gran adquisición fue la trilogía de Rocky, el gran Stallone, mismo patrón pero con historietas de boxeo, generalmente se calentaba y nos hacía exhibiciones, en una de ellas le partió la nariz a mi hermano, según el sin querer; tampoco llegó a nada en el boxeo, realmente... nunca llegó a nada en la vida, aunque teniendo en cuenta sus comienzos igual sí que llegó muy lejos ,trabajo como un burro, aunque fuera dando palos, nos alimentó hasta los trece años, nos vistió, y vio pelis de mafiosos y boxeadores con nosotros, hizo lo que pudo, supongo; Él nunca tuvo un padre. 


	 


	Yo al menos sí. 


	 


	En casa de mis padres, igual que en cualquier casa de vecinos, era normal en la época que hubiera alguna revistilla porno escondida en algún rinconcillo de la casa, no teníamos un teléfono donde poder poner en el buscador, en el momento del calentamiento, coño fresco, y tener 120000 resultados, que si lo piensas, es imposible verlos todos antes de irse de varilla, en esa época las modelos porno de las revistas, terminaban siendo casi familiares y les pillabas hasta cariño de tanto puñetazo en la ingle junto a ella, la verdad que la idea de tener tal tesoro en mi casa escondido por mis padres, no fue mía, estaba salido, pero no era tan ingenioso, fue mi colega Lozano el que me dijo que les había pillado revistas porno a sus padres en casa escondida, aún recuerdo cómo iba pegando en los porteros de todos para que fuéramos a su casa a verla, fue mi primera experiencia sexual grupal, eso sí, cada uno con la suya. 


	Evidentemente había que buscar tal tesoro, yo di por sentado que, si había en casa de mi colega Lozano, debería estar en todas, pero nada, meses de búsqueda, en los que me paraba en los quioscos para memorizar a las tías para mis momentos íntimos, pero casualidad de la vida que, sin quererlo, una tarde de invierno, donde mi madre y mi abuela habían ido a Málaga, así se le decía desde los barrios de extrarradio a ir a comprar al centro, era todo un acontecimiento, incluso se vestían para la ocasión, así que esa tarde me quede sólito en casa, la oportunidad perfecta para fumar en el sitio del sofá de mi padre, en aquella época fumar era la caña, y más si tu padre te adjudica el papel de malote y a tu hermano el de Babieca. 


	 


	Mi hermano si era diferente, ajeno a todo el infierno y con el cartel de “pringao”, desde pequeño destacó por tener una mente brillante, destacando en matemáticas, a mi padre le molestaba que sobresalientes en todo, su complejo de inferioridad no podía admitir que un crío le diera mil vueltas intelectualmente, y no le siguiera sus batallitas, cansado de sus humillaciones, mi hermano siempre fue un niño tranquilo, cierto es que era raro, pero, ¿Qué es raro?.


	 


	Le gustaba vestir con pantalones de pinza y camisas como un hombre mayor, y en el colegio pertenecía al grupo de los apestados, gordos, feos, lo que años después se conoció como frikis, todo un adelantado a su época, la verdad es que el tiempo es sabio, y demostró que ese grupo tenían el coeficiente intelectual más alto del colegio, y hoy en día son todos personas de éxito, mi hermano hace años imparte clases en una prestigiosa universidad de Londres, Imperial Collage London, es un prestigioso matemático y dejó hace muchos años de hablar con mis padres, todo un crack, ahora está con una japonesa 18 años más joven que él, para ser el babieca no le va mal. 


	 


	Y ahí estaba yo, dueño de mi casa, preparado para disfrutar mis ducados en el sitio del sofá de mi padre, tocaba ritual, el tabaco estaba escondido dentro de una placa del ascensor, el otro sitio, solo en verano era dentro de la tapa de una farola, el sistema de almacenamiento constaba de bolsa, paquete de tabaco ducados negro, 55 pelas, no había “pa más”, y mechero Clíper, ya que por poco te lo recargaban en el quiosco o le cambiaban la piedra, así había mechero “pa rato”, perderlo podía llegar a ser un drama, y como la vida no son solo risas, ocurrió el drama, cuando metí la mano para pillar el pack fumador pro, el encendedor pareció cobrar vida y terminó cayendo por el hueco del ascensor, el plan perfecto se complicaba, piso con sofá y sitio preferente disponible, paquete de ducados con 15 cigarros, pero no había ni encendedor ni dinero , así que tuve que pensar, bajar a la tienda de maría y pedirle un encendedor “fiao”, por fiar no pasaba nada, mi madre tenía su cuenta apuntada en un trozo de cartón de tabaco, nunca dejó de sorprenderme si tanto tabaco se fumaba ya que había mil cuentas y todas en el mismo sistema... aunque no era buena idea, ya que después mi madre me pillaría comprando un encendedor, así que no tuve más remedio que forzar la hucha de lata de mi madre para pillar 10 duros, aunque la verdad ya que estaba pille algo más y me compré un paquete de Winston del águila, todo un sueño. 


	Así que ahora tenía el pack Premium, me sentía una mezcla entre boxeador y mafioso, y no estaba dispuesto a exponer tal tesoro a esconderlo en un ascensor, decidí dar un paso más y jugármela a esconderlo en mi propia casa, pensé y busque, después de fumarme dos cigarros del águila en el sitio de mi padre, y después de muchas vueltas tuve claro el sitio más retorcido y seguro, nadie miraría allí, la muñeca cubre cama de mi madre, una especie de angelito con un rosario en las manos, que se le abrían y cerraban los ojos con unas pestañas que ni lady gaga, estos artilugios tenían una cremallera debajo, siempre creí que sería para meter el pijama, pero yo sabía que no se utilizaba porque siempre se guardaban debajo de la almohada, el sitio era perfecto, prepare mi kit y cual sor- presa al abrir la barriga del ángel siniestro, que encontrarme toda una colección de revistas porno setenteras, el tesoro perdido había aparecido. 


	 


	En mi bloque había de todo, los barrios como él. mío básicamente se dividían en dos perfiles mayoritarios, gente de los pueblos que venían a vivir a la capital, mezclados con vecinos del otro lado de la carretera, que habían evolucionado de chabola a piso, aunque eso sí, no perdían algunas costumbres, como apunte una anécdota que si hubiera sido en estos tiempos, la grabo con el teléfono y seguro se hace viral, como frasco, el cabeza de familia de una familia gitana que se mudó al bloque, intentaba meter un burro en el ascensor ,lo que yo me reí no tiene nombre, no lo pude grabar con el teléfono, pero te garantizo que en mi memoria lo recuerdo como si hubiera pasado ayer . 


	 


	Si en el bloque había dos personas que no encajaban, vivían además puerta con puerta, una era mi hermano, con su ropa de hombre mayor, y su mega cerebro de matemático, encerrado en sus estudios, y estoy convencido que desde muy pequeño, tramando su plan de fuga del infierno en el que vivía, a través de los libros, y la otra persona era Teresa, tenía 40 años y llevaba desde los 18 atrapada en la condena de tener que cuidar a un padre franquista y postrado en una silla de ruedas, trabajaba como enfermera del departamento de paliativos, amante de la música clásica, nunca había estado con un hombre, le llegó a declarar a mi madre, juez mediador de conflictos en mi casa, tenía el privilegio de escuchar las broncas en primera fila, ya que las paredes en estos pisos eran papel de fumar, paciente y educada, intentaba ayudar a mis padres a bajar el tono de violencia, recuerdo en una ocasión montarme con mi padre y ella, ella le decía, vecino tienes que calmarte, te pones a gritar y a dar golpes y así terminarás rompiendo tu familia, tú no eres un mal hombre ,te pierden las formas... La respuesta de mi padre, define en parte su personalidad, Teresita, a mí me pierden tus tetas... que buena estás cabrona, la verdad que el colega no se cortaba un pelo. 


	 


	Teresa era la única vecina del bloque que nos quería, siempre traía algún táper con comida, o tartas, tenía muy buena mano con la cocina y un gran corazón, era esa vecina que, si perdías las llaves de la casa, en la suya había una copia.


	 


	El verano de mis 15 años dejé definitivamente los estudios y empecé a trabajar con Rafalito, en el bar de los jilgueros , mi abuelo me pagaba 500 pesetas diarias más propinas , realmente tampoco le hacía falta ,simplemente me quería quitar de la calle, aprendí a diferenciar los diferentes tipos de vi- nos de la tierra, Condado de Huelva, Jerez-Sherry-Xérès, Málaga, Manzanilla de Sanlúcar, Montilla Moriles, Lebrija, Sierras de Málaga, en cuanto al salchichón y el queso solo había un tipo de cada, eso sí aprendí a cortarlo fino, fino. 


	 


	Con mis primeras propinas me compré mis primeros guantes de boxeo, olían a pie, ya que los compré en el rastro del domingo de segunda mano, un poco currados pero suficientes para poder entrenar en el gimnasio de Juanma, total el gimnasio entero olía a pie, mis guantes pasaban desapercibidos; Juanma era un legionario reformado, atrás quedaron sus años de yonki y de presidió, fue allí en la cárcel donde se hizo boxeador, llegando a ser un personaje admirado por gran parte de los presos, ahora se ganaba la vida honradamente entrando a chavales y soñando con sacar algún día un campeón, el sueño de cualquier entrenador imagino, aunque no dejaba de ser un club muy pequeño, y hacía más función de rehabilitar que la de sacar buenos púgiles. 


	Para mí era un sueño, llevaba desde pequeño entrenando con mi padre, lo cual era intermitente ya que el carácter infantil-agresivo de mi padre, hacía que los entrenamientos terminarán siempre en un labio roto o un ojo morado, evidentemente siempre eran míos.


	Cada día, después de ocho horas, poniendo vinos y birras, cortando queso y salchichón traslúcido y limpiando mesas, las cuales, dicho de paso, nunca se veían limpias, simplemente, tenían tantas partidas de domino que tenían la parte central literalmente hundida, nunca termine de entender esos golpes con la ficha, realmente ese sonido todavía me persigue en algún sueño, pues eso cada día mi ilusión era llegar al gym y entrenar, hasta ese momento, tenía solo 15 años, no conocía mucho más de la gente de mi bloque, algún chaval del barrio y del colegio amigos no tenía muchos, y algún amigo prohibido del otro lado de la carretera, no es que yo fuera introvertido, nunca lo fui, simplemente las broncas en mi casa eran tan sonadas en el barrio, que las madres advertían a sus hijos que no “se juntaran” conmigo, así que ese verano descubrí a través del trabajo en el bar de mi abuelo, Rafalito el de los jilgueros, y el gimnasio que había más seres vivos más allá de mi bloque. 


	 


	Rafalito era un crack, me pillo ya siendo mayor, rondaba los 75, pero el tío siguió trabajando con la ilusión de enseñarme el oficio y dejarme en herencia el bar, con jilgueros incluidos, al menos el niño tendrá como vivir, decía, siempre discreto y valiente, menudo mal rato se llevó cuando su niña, o sea mi madre, le llegó contando que era novia del pequeño del extinto clan de los García, el italiano le decían algunos, Rafalito, siempre discreto y trabajando por su familia, se pegaba las noches enteras en vela si alguno de sus hijos tenía aunque fueran décimas de fiebre, su niña pequeña, su niña mimada fue a parar con el que menos debía, la vida no siempre da lo que esperamos, a Rafalito le gustaba para su hija el hijo del boticario, íntimo amigo de él y curiosamente más facha que Franco, sin saberlo practicaban una democracia ejemplar, pero el hijo del boticario, que bien le hubiera gustado, pues mi madre era guapísima y reservada en urna de cristal, además los consuegros ya imaginaban largas veladas familiares, a base de chatos de tinto y charlas profundas, pero el macarra italiano se llevó a la perla, cosas de la vida. 


	 


	Rafalito se quedó huérfano de madre con 1 año, su padre bebía más que los peces del villancico, y a los dos meses de enviudar se juntó con una alemana que le sacaba tres cabezas, ni que decir que te- nía dos tetas como dos sandías talla XL, creo que esos fueron suficientes argumentos para tan rápido reemplazo, eso sí, rápidamente la alemana le plantó las banderillas y el macho ibérico aprendió a fregar, barrer y planchar como nadie, igual le compensaba por otro lado, o no se atrevía a decir nada por miedo a que la alemana le soltara una ostia , o casi más peligroso, un tetazo.


	 


	Está claro que, si nos remontamos a esos tiempos, eso del derecho del niño como que no, y la vida era más dura que ahora, pero a Rafalito le tocó una infancia dura dentro de esa época dura, con 6 años salía del colegio y se iba al campo a trabajar, con las orejas quemadas de recoger melones, casi más grandes que él, así lo tuvieron hasta los 7 años, cuando entró a trabajar a la tasca de su padre, se pegaba todo el día detrás de la barra, subido a un taburete sirviendo a borrachos y fregando los baños, es increíble lo que las circunstancias pueden llegar a sacar de un niño, en su caso le quitaron de golpe la opción a ser niño, simplemente empezó a ser adulto a los 6 años. 


	 


	La alemana tetona, aguanto tres años, y su padre se aficiono tanto a la priva, que terminó dejándolo sólo en la vida un año después, con diez años y trabajando con un animal, tuvo la capacidad de sobrevivir hasta los 16, ni bruce Willis consigue eso, a los 16 conoció en un baile del pueblo a mi abuela, ese día llevaba las suelas de los zapatos rellenas de cartón para tapar los boquetes, y su pantalón largo, eso sí los zapatos bien betunados, a la semana le estaba pidiendo la mano al padre, su honestidad fue tal que no pudieron negarse a una historia de amor que duro 70 años. 


	Quiero casarme con su hija, no tengo nada, seguidamente le enseño los boquetes de los zapatos y los remiendos en su ropa... y no puedo más que decirle que a ella no le va a faltar nada nunca mientras yo viva, estoy solo en el mundo desde los diez años, y ahora voy a hacer mi propia familia, como ha cambiado eso del compromiso. Espectacular. 


	 


	Con los años Rafalito sufría mucho viendo el infierno que era mi casa, un combate a dos bandas que ni los de Rocky con Apolo, y en cuanto pudo me rescató, me dio cariño y se preocupó por educarme, al final cubrió la vacante de mi padre, más entretenido en sus batallitas y su guerra particular. 


	 


	A los tres meses de empezar mi entrenamiento en el club de boxeo del barrio, me empezó a cambiar el cuerpo, seguramente mezcla del propio crecimiento y un entrenamiento diario, me empecé a poner más fuerte que un limón, mi entrenador y los propios chavales que acudían desde años atrás a entrenar al gimnasio, se sorprendían con la velocidad y técnica con la que evolucionaba, hablaron conmigo y me hicieron creer que si seguía entrenado duro, podía llegar a ser profesional, mi sueño, en gran parte inculcado por mi padre, se empezaba a materializar, recuerdo aquella noche como salí corriendo del gimnasio a contárselo a mi padre, en el fondo mi motivación era más que boxear, escuchar hacia mi o hacia mi hermano alguna palabra que demostrara orgullo hacia sus hijos, cuando llegué a casa, lo primero que hice fue contárselo precipitadamente, ni tan siquiera me percaté que mi madre estaba llorando en una esquina, me han dicho que soy bueno y puedo llegar a profesional!!! Me miró con indiferencia y respondió, quien el majara del gimnasio del barrio, Ese no sabe ni ponerse los guantes, normal que diga eso, mañana voy a ir a verlo contigo. 
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